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paisajes, la amplia diversidad de tendencias, la pluralidad de gustos 
y normas antitéticas. 

Una enorme distancia también de hitos representativos de la ver­
dadera capacidad, hasta la inepcia estúpida. Lienzos que no desdicen 
la categoría y prestigio de quienes los firman y «cosas* que únicamente 
la tolerancia reglamentaria—y más que reglamentaria rutinaria—en 
Exposiciones colectivas de esta índole puede admitir. 

Sin embargo, los instaladores han tenido buen cuidado de evitar 
un confusionismo desagradable. Dentro de las no muy propicias con­
diciones del local, puede asegurarse que casi todos los envíos dignos 

de ser vistos están en su 
sitio. 

R o b e r t o Fernández 
Balbuena ha enviado tres 
obras que responden ple­
namente—sobre todo el 
titulado Boceto — a ese 
sentido grave y serio que 
el buen artista tiene de la 
pintura, a la cual ha lle­
gado por el camino disci­
plinario de la arquitectu­
ra estudiada y práctica, 
con cerebral amor. Quie­
ro decir que en Roberto 
Fernández Balbuena exis­
te uno de los más fuertes 
temperamentos de pintor 
constructivo, de composi­
tor plástico, que hay aho­
ra en España. Ojalá to­
talice y desar ro l le este 
Boceto preñado de posibi­
lidades elocuentes. 

Amadeo Roca es el va­
lor de revelación del Sa­
lón de Otoño. Su cuadro 
Lagarteranos espirituali­

za, aclara, desengrasa y desvulgariza un tema y una intención de­
masiado contumaces en los cuadros de género servidos por la gran 
cocina pictórica de platos regionales. 

Mucho de esto puede decirse también del admirable Retrato de¡ 
arquitecto Middlehnrsl, por Hidalgo de Caviedes, que desquita del em­
pacho denso y aceitoso de los testarudos del género. Luis Mosquera, 
en un lienzo de pequeñas dimensiones, señala magnas aptitudes para 
esa misma condición de libertador de naturalismos empachosos. 

Como tambiCín Agustín Segura, cada día más erilerado de sus grises, 
menos preocupado de la exterioridad anecdótica, yendo a la entraña 
psicológica (Jel modelo por medio de recursos limpios en el color y en 
el propósito. Sus retratos de Luis Monticl y del fotógrafo Llompart 
son de los mejores que ha pintado el retratista andaluz, 

julio Moisés presenta una sola obra: Candor. Pero resumen esplén­
dido de una madurez bien lograda, la plenitud de facultades expresada 
sin esfuerzo ni pedantería, bella lección del arte de 
pintar cuando éste se adapta eficazmente a un tem- «Desnudo» 
peramento bien dotado. Asimismo Eugenio Herma- p o r A d e l a ' 
3o y Adelardo Covarsí reiteran sus respectivos esti- Ramos 

«Candor», por Julio Moisés 

«Mi n ie to» , 

por Mariano 

Bentliure 

los, dentro de los tcnuis guslosaniente elegidos disde el cortiienzo. 
Pedro Antonio—pintor excelente, a quien su modestia personal 
perjudica—expone un conjunto homogéneo, l*"iguras de mujeres in-
terpretadEis con el escrúpulo y la honestidad profesional que le son 
peculiares. Danta de Elche es ia culminante. En Soria Aedo se advierte 
el ansia legítima de la renovación, y no, en verdad, para daño y error 
del resultado. Hay como una elevación sensorial y-sensitiva, que de­
pura la fortaleza pictural con eliminaciones beneficiosas 

Importa, además, mencionar La voz de las tinieblas, de Guido 
Caprotti, quchcVueltoa rever con el gusto de siempre; Rosa la gitana, 
de Ramón Carazo, y Principiante, de Miguel Rubio, menos contamina­
dos de «morcillismo) tiue otras veces; Desnudo, reciamente pintado, de 
Adela liamos; Paquita y Rosarilio, encantadoras figuras de mucha­
chas, p<jr Romero Barrero; Virgen y Desnudo, de María Muntadas, 
pasteles de un gran decoro íactural; los retratos de la señora Nelly 
Harvcy, ajustados y sobrios; Payesa, de Caffaro, y La lecherita, de 
Fernando Viscai. 

o o 
Por último, no faltan en el XI1 Salón de Otoño las obras intimistas. 

lo que se ha llamado con expresivo nombre pintura de cchnara: bo­
degones, floreros, naturalezas muertas, vidas en silencio. 

También, claro es, en este género de obras la actual Exposición 
del Jíetiro rinde tributo a la banalidad o a la inepci... 

Pero hay un número reducido de obras admirables. Por ejemplo: 
los floreros de Pulido. Guezala, Alejandro Solana y Pellicer; las evoca­
ciones románticas de Agustín Olg'uera; los bodegones de Joaquín 
Azpeitia y Rodríguez Puig; El violin silenciado, de Mariano Sancho, 
y Mandolina, de Hidalgo de Caviedes. E incluso cabría incluir en esta 
serie de obras creadas al conjuro fecundo del silencio y la soledad 
frente a las cosas inertes, el cuadro de Luis Masriera titulado Sub-
consciencia del cansado, y que en su sobriedad de tonos y de motivos 
encierra penetrante, melancólica inquietud, 
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